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la sociedad mundial, la información de la alerta>, es un capítulo impor- 
tante en la seguridad y protección social. 

La ~~alerta~~ es la información más urgente que cabe precisar, 
de esencial y concreta; es un verdadero mensaje de 
consecuencia en lo humano y en lo social. 

Debe ser un mensaje redactado cuidadosamente por especialistas 
de la comunicación, teniéndose muy en cuenta factores psicológicos 
que estimulen y convenzan a la población en tan especiales y graves 
circunstancias. 
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GENERALIDADES 

La alerta puede considerarse como 
un singular aspecto del fenómeno de 
la información. Más aún: un claro 
ejemplo de la información urgente, 
esencial y concreta. Un mensaje tras- 
cendental en lo humano y en lo so- 
cial. 

La alerta, o el sistema de alerta, 
avisa a los ciudadanos para que to- 
men una serie de precauciones ur- 
gentes ante un suceso emergente de 
graves consecuencias públicas. Pro- 
porciona la oportunidad de prepa- 
rarse para afrontar unas circunstan- 
cias difíciles y evitar las posibles ca- 
racterísticas dramáticas del suceso, 
que puede o podría sobrevenir. El ob- 
jetivo de la alerta es, de forma esen- 
cial, impulsar a las gentes a tomar 
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medidas que deberían estar decidi- 
das previamente (1). 

La alerta deberá efectuarse en 
cuanto los organismos competentes 
dispongan de información cierta en 
relación a la amenaza de una catás- 
trofe: 

- Bien sea derivada de la natura- 
leza: terremotos, erupciones volcá- 
nicas, inundaciones, tormentas, hu- 
racanes, tsunamis (2), avalanchas, 
etc. 

- 0 relacionada con el desarrollo 
industrial: nuclear, sustancias quími- 
cas, incendios, etc. 

De ello podrá variar la antelación 
de la alerta, siempre que, como ocu- 
rre actualmente en los países desa- 
rrollados, existan institutos y/o enti- 
dades públicas y privadas responsa- 
bles de evaluar las circunstancias 
catastróficas: Institutos Geofísicos y 
de Meteorología, Observatorios y es- 
tudios de nivación, observación de 
cuencas hidrográficas, seguridad nu- 
clear, Federación de Industrias Quí- 
micas, etc. 

El sistema de alerta es el parte ini- 
cial del simulacro, ante la prepara- 
ción de la emergencia. El estableci- 
miento del sistema de alerta es un 
complejo mecanismo que debe con- 
tar con la respuesta a la propia alerta, 
requeriendo la coordinación de acti- 
vidades de diversos organismos y de- 
partamentos, en un espacio de tiem- 
po muy corto, basándose en una in- 
formación aleatoria y normalmente 
breve. 

En la alerta, y en la estimación de 
la respuesta a ésta, deben entremez- 
clarse la tecnología y la sociolo- 
gía (3). 

Según el tipo de emergencia que 

la alerta avise, los sistemas de alerta 
pueden variar, aun cuando todos de- 
berán tener estas funciones funda- 
mentales: 

a) Avisar del peligro, haciendo, si es 
posible, una evaluación del mismo. 
b) Propiciar una actitud adecuada en 
los ciudadanos para prepararse ante 
la emergencia. 
c) Informar lo más detalladamente 
posible de las precauciones a tomar 
mediante consejos muy precisos y 
reiterativos. 

Estos aspectos constituyen un te- 
ma de estudio muy amplio y difícil 
en lo que concierne a la prevención 
de catástrofes. 

PREDICC16N DE UNA 
EMERGENCIA 

En los últimos años empieza a ser 
posible la detección de los peligros, 
gracias al desarrollo científico tec- 
nológico, y hacerlo con la antelación 
suficiente para efectuar la evaluación 
de los mismos: observación de saté- 
lites, control por ordenadores, siste- 
mas de pronósticos meteorológicos 
por radar (4), sistemas e instrumen- 
tos sismológicos avanzados, etc. 

Estos adelantos de la ciencia y de 
la tecnología permiten una base más 
segura para predecir la evolución de 
los riesgos: en qué zonas geográficas 
incidirán y cuáles podrán ser sus efec- 
tos. 

Los satélites permiten descubrir la 
formación de huracanes y ciclones 
en sus fases previas, vigilar la sedi- 
mentación de los ríos, formación an- 
ticipada de tsunamis, etc. 

Ciertamente, hasta estos últimos 
años la sociedad mundial no ha apli- 

cado, con generalidad y generosidad, 
la tecnología para predecir una emer- 
gencia y que el sistema de alerta ope- 
rase, especialmente en países deno- 
minados del <<tercer mundo,,. 

Las nuevas tecnologías son muy 
costosas y la cooperación interna- 
cional, pese a los esfuerzos de las 
Naciones Unidas (5), son aún muy 
deficientes. Los países tienen niveles 
de riesgo muy diferentes, siendo ne- 
cesario una colaboración más eficaz 
y una mejor transmisión de informa- 
ción. 

Con respecto a algunos tipos de 
riesgos, los científicos sólo están en 
condiciones de sugerir la probabili- 
dad de un suceso, pero no de prede- 
cirio con mayor exactitud, en el tiem- 
po y lugar, como suele ocurrir con 
los ciclones (Estados Unidos), donde 
el error medio en las previsiones con 
24 horas de antelación puede supo- 
ner una imprecisión de zona de alre- 
dedor de 200 kilómetros. 

Cuando los ciudadanos dudan de 
la credibilidad del servicio de alerta, 
nunca reaccionan de forma óptima 
para la prevención de la emergen- 
cia (6). 

A este respecto se recomienda la 
mayor capacitación 0 competencia 
profesional de los especialistas, en 
centros e institutos de pronósticos, 
así como de disponer de datos sobre 
los conocimientos empíricos de las 
poblaciones rurales, en relación con 
las emergencias que tradicionalmen- 
te tienen lugar en zonas concre- 
tas (7). 

FORMULACIÓN DE LA ALERTA 

La alerta no es simplemente la 
transmisión del mensaje. Una teoría 
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aceptable y moderna de la alerta de- 
be comprender otros aspectos fun- 
damentales: 

a) Seguridad de que el mensaje es 
recibido por la generalidad de los ciu- 
dadanos. 

b) Confianza respecto a que el 
mensaje es aceptado con seriedad y 
credibilidad por los ciudadanos. 

c,l Eficacia de las medidas admi- 
nistrativas que debe conllevar el men- 
saje de la alerta decretada. 

En muchos casos, los funcionarios 
del organismo competente dan la aler- 
ta sin la conveniente información que 
debe acompañarla, por no disponer 
de los necesarios conocimientos so- 
bre el riesgo que se trata de prevenir 
o reducir, así como con desconoci- 
miento en técnicas de comunicación 
y medios adecuados. 

La alerta debe por tanto ser razo- 
nablemente suficiente para lograr el 
objetivo fundamental de prevención. 
En Estados Unidos se realizó un es- 
tudio (8) sobre 30 zonas, donde ha- 
bían tenido lugar distintas emergen- 
cias naturales, llegándose a la con- 
clusión de que la formulación de las 
alertas no habían hecho reaccionar 
bien a los ciudadanos; es decir, con 
prontitud y suficiente interés. Las gen- 
tes que podían verse afectadas re- 
querían más detalles informativos en 
relación a la posibilidad del suceso, 
sin ir tomando, a su vez, las medidas 
de protección necesarias y propor- 
cionales a la magnitud de los daños 
que podrían sufrir. 

La información que debe acom- 
pañar a las alertas debe ser lo más 
completa posible, respondiendo a las 
situaciones diversas que podrían plan- 
tearse y siendo convincente en su 
forma. 

La alerta es un: 

- Mensaje con información nece- 
saria y completa. 

- Mensaje emitido con la seguri- 
dad de que su forma será compren- 
dida por la generalidad de las gentes. 

- Mensaje lo suficientemente es- 
timulante y convincente como para 
que los destinatarios tomen las me- 
didas necesarias. 

Consideraciones en relación 
a problemas que puede suscitar 
la alerta 

El público confunde con frecuen- 
cia las diversas denominaciones de 
advertencia utilizadas, o bien éstas 
son excesivamente técnicas. Parece 
comprobado que ni las declaraciones 
de testigos presenciales de las ca- 
tastrofes 0 emergencias ni la infor- 
mación técnica son suficientes para 
que la población proceda con pron- 
titud. 

También suele ocurrirque los men- 
sajes enviados son contradictorios, 
o se interpretan contradictoriamente, 
o son enviados en fases diferentes, o 
bien proceden de fuentes diversas. 

En frecuentes ocasiones los men- 
sajes de alerta no contienen los sufi- 
cientes datos para proporcionar pun- 
tos de referencia necesarios (9). 

COMO DEBEN SER 
LOS MENSAJES DE ALERTA 

a) El mensaje debe indicar cuál es 
el peligro que amenaza a la comuni- 
dad, sin expresiones técnicas que 
puedan dificultar su comprensión. 

b) Debe explicar suscintamente, 

pero con claridad, la intensidad del 
peligro que puede alcanzar la emer- 
gencia que se anuncia para los ciu- 
dadanos de la comunidad y sus bie- 
nes, recurriendo a ejemplos si fuera 
necesario. 

c) La información debe detallarse. 
Hay que decir, por ejemplo, qué ca- 
rreteras quedarán, probablemente, in- 
terceptadas a causa del siniestro. 

d) Se deben explicar bien las pre- 
cauciones y medidas concretas a 
adoptar por la población que pueda 
verse afectada en el peligro que se 
está anunciando. 

e) El mensaje debe expresar cla- 
ramente la situación, y será más efi- 
caz cuando incite verdaderamente a 
la protección, inspirando un leve te- 
mora las consecuencias de la emer- 
gencia, y convenciendo a las gentes 
de que corren un riesgo. 

f] Si la sociedad a la que se dirige 
el mensaje es multilingüe, éste tendrá 
que redactarse en todos los idiomas 
de la comunidad, sin olvidar nunca 
el vernáculo u original de la zona, ya 
que cuando la situación es difícil o 
de alguna forma crepuscularmente 
emotiva, el ser humano sólo entiende 
lo más arraigado en su instintiva cons- 
ciencia. 

En definitiva, la información de la 
alerta debe contener datos que esti- 
mulen a la población a decidir y to- 
mar medidas adecuadas. 

LA DIFUSl6N DE LA ALERTA 

Decíamos al principio que el siste- 
ma de alerta es un singular género 
informativo, y como tal precisa dis- 
poner de los medios de comunica- 
ción suficientes como para que este 
urgente mensaje llegue pronto a la 
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población. Por tanto, la red de co- 
municación deberá ser efectiva. 

En España se distingue entre ser- 
vicio de alerta y sistema de alarma. 
Servicio entendido de forma general, 
quiere expresar la realización de algo 
para alcanzar un objetivo; en el caso 
que nos ocupa, llegar a comunicar 
un mensaje importante à los demás. 

Sistema: son los medios que se uti- 
lizan para hacer llegar el mensaje, y, 
efectivamente, estos medios son mu- 
chos y variados. Desde el simbólico 
mensajero hasta los complejos sis- 
temas de comunicación vía satélite. 

ANTECEDENTES 

Las voces y los gritos debieron ser 
el primer medio de comunicar la aler- 
ta. Sería curioso conocer qué tipo 
de voces o gritos se emitían ante de- 
terminadas situaciones. Parece ser 
que los sonidos o gritos de baja fre- 
cuencia (graves) y monótonos se em- 
plearían para anunciar algo poco re-’ 
levante; los de baja frecuencia e in- 
termitentes servirían para avisar de 
un peligro indefinido, y un sonido de 
alta frecuencia (agudo) y monótono 
significaría peligro próximo, mientras 
que la alta frecuencia intermitente 
anunciaría el peligro inmediato. 

El (darn-tarn,, era utilizado como 
mensaje posiblemente de alerta, de- 
pendiente de la cadencia y modula- 
ción del sonido percutido. 

El célebre ((gong)) de la cultura chi- 
na también proporcionaba este tipo 
de mensajes, que a través de las on- 
das acústicas se podían recibir en la 
distancia. Desde la Edad Media, en 
las culturas de contenido religioso 
se impuso la campana como método 
para avisar a los vecinos de las co- 
munidades de situaciones alarman- 
tes: peligro de incendios, 
nes, invasiones, etc. 

El cohete fue, también 
comunicación catastrófica 

inundacio- 

, medio de 
, en una co- 

dificación basada en su secuencia y 
colorido. 

Actualmente, los medios de tras- 
misión de una alerta son muchos y 
variados: teléfono, fax, televisión, me- 
gáfonos, y muy especialmente la emi- 
sora de radio. En este tema es preci- 
so distinguir sobre qué tipo o clase 
de alerta se trata, es decir, a qué ám- 
bito se dirige: individuos o grupos 
aislados, una población heterogénea 
donde la inercia de la multitud puede 
alterar sustancialmente el contenido 
del mensaje. 

en un centro coordinador, haga so- 
nar una serie de teléfonos localizados 
en la zona de la emergencia, simul- 
táneamente, y emitir un mensaje gra- 
bado previamente. 

El ciudadano oirá el mensaje, que 
se volverá a repetir indefinidamente 
Naturalmente, este sistema de alerta 
precisa una educación e información 
previa a través de los medios de co- 
munlcación (televisión, radio, prensa 
y otras publicaciones de tipo panfle- 
tario). 

EJEMPLOS DE ALERTA Y ALARM 

<<Les habla el Centro de 
ción de Emergencias (10). Mensaj 
para la población de la localidad de.. 
Se trata de un ejercicio de simulacro 

Otro ejemplo: ((Les habla el Centro 
de Coordinación de Emergencias. Co- 
labore y permanezca a la escucha 
de la emisora... Le tendremos infor- 
mado detalladamente en unos minu- 
tos. Fin.)) 

En poblaciones que no dispongan 
del citado dispositivo, el mensaje se 
dará por las emisoras locales, así co- 
mo en aquellas ciudades considera- 
das de alto riesgo (proximidad de cen- 
trales nucleares, inundaciones, etc.) 
mediante una colaboración o conve- 
nio anterior. Por ejemplo: 

Alarma particular ((Les habla el Centro de Coordina- 
ción de Emergencias. Se ha produ- 

La técnica actual permite que un cido una situación de pre-emergen- 
operador, que puede estar situado cia o peligro. No reviste gravedad, 

aunque es conveniente que se tomen 
precauciones. Reúnase la familia. Per- 
manezca a la escucha.)) 

<cLe aconsejamos que no utilice el 
teléfono para evitar bloqueo de lí- 
neas. En caso de urgente necesidad, 
llamar al teléfono... Si decidiese, por 
su propia iniciativa, abandonar el Iu- 
gar, haga esto y no haga... Siga a la 
escucha.), 

Es conveniente describir brevemen- 
te la emergencia de que se trate, pre- 
parada por expertos especialistas, 
que deberá contener: 

- Qué tipo de emergencia y su 
gravedad. 

- Qué se debe hacer. 
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- Qué ha ocurrido y qué es lo que 
va a ocurrir. 

- Explicar algunas medidas esen- 
ciales de protección. 

- Recordar obligaciones cívicas 
imprescindibles en situaciones de 
crisis. 

Si la situación fuese de alguna gra- 
vedad, el mensaje sería, por ejemplo: 

<(Les habla el Centro de Coordina- 
ción de Emergencias. Se ha produ- 
cido una situación grave. Siga las ins- 
trucciones para casos de evacuación. 
Recoja la documentación de toda la 
familia debidamente protegida en 
una bolsa de plástico. Si necesita me- 
dicinas urgentes, recojalas, también 
debidamente protegidas. Cierre ven- 
tanas y puertas, así como las llaves 
del gas, agua y electricidad. Diríjase 
al punto tal de concentración. Un de- 
pósito de gas tóxico puede tener es- 
capes y se ha activado el Plan de 
Protección que exige la evacuación 
de la zona en un radio de tantos kiló- 
metros. Siga las instrucciones que 
se darán sucesivamente en esta mis- 
ma emisora. Mantenga la calma, pues 
la situación está perfectamente con- 
trolada.)) 

El mensaje, tal y como se ha dicho, 
debe ser breve, inferior a cinco mi- 
nutos pausas incluidas. 

ALERTA COLECTIVA 

Emergencia previsible 

Es aconsejable la instalación de me- 
gafonía fija en los municipios con 
más riesgos posibles. Mediante una 

. ,  

sintonía previa y un breve mensaje 
se pide a la población conecte la emi- 
sora de radio municipal. En las pe- 
queñas ciudades, la prevención de 
emergencias es más sencilla, y las 
probabilidades de supervivencia son 
mucho mayores que en las grandes 
ciudades. 

Precisamente por estas razones, al- 
gunos especialistas en Protección Ci- 
vil opinan que no es una discrimina- 
ción social que ciertas industrias se 
establezcan en pueblos o zonas de 
escasa densidad demográfica, siem- 
pre que ésta, naturalmente, sea con- 
veniente para el correcto desarrollo 
de la sociedad moderna. 

Un punto importante a tener en 
cuenta es el que se refiere a la hora 
en que se dará la alerta, cuando ésta 
tenga como destinatarios a los habi- 
tantes de una gran ciudad. Se estima 
más conveniente la alerta por la no- 
che, en que, normalmente, las fami- 
lias se encuentran reunidas y las aglo- 
meraciones urbanas no se producen, 
evitando una situación que podría ser 
caótica, aumentando más aún el nivel 
de angustia social. En este caso se 
trataría de una alerta sobre una emer- 
gencia no inmediata, y el mensaje 
de alerta tendría que darse, necesa- 
riamente utilizando los medios de in- 
formación normales, es decir, las emi- 
soras de radio, o la emisora o red de 
emisoras al servicio del Centro de 
Coordinación de Emergencias, que 
aún, concretamente en España, no 
ha sido convenido (ll). 

La utilización de emisoras de radio, 
para alertar a la población de una 
gran urbe sobre la posibilidad no in- 
minente de una emergencia durante 

la noche, tiene, es obvio, un proble- 
ma. La mayor parte de la población 
duerme y no lo escucharía, y se en- 
teraría de la noticia por terceras per- 
sonas, con lo cual la incertidumbre 
sería mayor. Utilizar la prensa podría 
ser posible cumpliendo algunas con- 
diciones, también problemáticas. Vea- 
mos cuáles son: 

- La existencia, al menos, de un 
plazo de unas 48 horas. 

- El compromiso con los editores 
para aumentar sensiblemente la tira- 
da del diario. 

- Que las emisoras de radio re- 
comienden leer la prensa con frecuen- 
cia. 

Algunos estudiosos de estos temas 
opinan que la prensa, a pesar de no 
ser un medio inmediato, es apropiado 
si se dan estos supuestos anterior- 
mente apuntados, toda vez que lo es- 
crito puede volver a leerse y su inter- 
pretación es más correcta, libre de 
cábalas verbales, siendo, por tanto, 
la lectura y el texto del mensaje más 
testimonial. Tras este ((primer comu- 
nicado,), las autoridades competentes 
disponen de una audiencia prepara- 
da para colaborar en la reducción de 
los efectos de la emergencia. 

Es difícil mantener instalados en 
las grandes ciudades unos dispositi- 
vos de sirenas o megáfonos de aten- 
ción a la alerta, que además podrían 
resultar inconvenientes por fallos 
(cortocircuitos), haciendo sonar es- 
tos dispositivos inoportunamente, 
con las subsiguientes y lógicas deri- 
vaciones. 

Más adecuado será utilizar las pan- 
tallas de vías públicas o de transpor- 
tes multitudinarios, que normalmente 
ofrecen información digital para es- 
tas ocasiones con un mensaje previo, , 

<Los servicios de Protección Civil, 
o el Centro de Coordinación de Emer- 
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gencias, le recomiendan que sinto- 
nice la emisora tal y se mantenga 
atento a los comunicados oficiales. 
Mantenga la calma y ayude a mante- 
nerla en los demas, colaborando por 
la seguridad de todos.),. 

Emergencia inmediata 

Es en este caso, la alerta o primer 
comunicado sobre una emergencia 
inminente, que podría afectar a una 
gran ciudad, comporta, por tanto, 
una gran responsabilidad. Ya no va- 
len las fórmulas tranquilizadoras nor- 
males de: <(Tórnelo con calma, hay 
tiempo suficiente, etcétera.>) 

En primer caso hay que dilucidar 
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La alerta es un: 

- Mensaje con información 
necesaria y completa. 
- Mensaje emmdo con la 
seguridad de que su forma 
será comprendida 
generalmente por las gentes. 
- Mensaje suficientemente 
estimulante y convincente, 
como para que los 
destinatarios tomen las 
medidas necesarias. 

qué zonas son 0 pueden ser de inci- 
dencia inmediata y en cuáles otras 
será suficiente con la alerta de emer- 
gencia previsible. Esta dilucidación 
es fundamental con el fin operativo 
de concentración de recursos movi- 
lizables en la zona de incidencia in- 
mediata, sin entorpecer su coordi- 
nación: despliegue de medios, des- 
peje de vías urbanas que faciliten 
éste, etc. 

Mediante una señal acústica dada 
por sirena móviles (vehículos de Pro- 
tección Civil, policía, etc.) se emitirá 
este tipo de mensaje previo: 

<<Les habla el centro coordinador 
de emergencias (pausa). Acudan a 
sus casas y permanezcan en ellas 
(pausa). Sintonicen la emisora tal y 
sigan sus instrucciones. No utilicen 
vehículos)) (12). 

Cómo deben ser los mensajes 
previos de alerta 

Deben ser claros y concisos, evi- 
tando expresiones ambiguas, confu- 
sas o ininteligibles. Debe exponerse 
loquehadehacerseyloquehade 
evitarse. Hay que emitir un mensaje 
oficial a través de la emisora de radio 
concertada o por medio de megafo- 
nía de las unidades móviles. 

Cualquier ampliación informativa, 
en un primer momento, puede indu- 
cir a comportamientos individualistas 
e incluso al error. 

La redacción de los mensajes de 
alerta exige una verdadera especia- 
lización. Hay que saber a qué tipo de 
personas va dirigido, y si éstas tienen 
una particular idiosincracia (campa- 

mentos juveniles, residencias de an- 
cianos, campings, etc.). 

Veamos un posible ejemplo: ((Les 
habla Protección Civil Municipal. Un 
incendio forestal se dirige al campa- 
mento impulsado por el viento. Salid 
rápidamente y seguir a los monitores. 
Dejad todas las cosas. Agarraos de 
las manos de tres en tres y no os 
separéis. Poneos un pañuelo en la 
boca y la nariz para respirar mejor. 
En diez minutos estaremos en lugar 
seguro.)’ 

Otro ejemplo: ,,Les habla el Centro 
Coordinador de Emergencias (13). 
Se ha producido una avería en la fá- 
brica tal, y esta zona de la ciudad 
puede verse afectada. Retírense a sus 
casas y sintonicen la emisora tal 0 
cual y permanezcan atentos a los co- 
municados que se darán cada diez 
minutos. Queda prohibida la circu- 
lación de vehículos)> (14). 

PROBLEMAS QUE PLANTEA 
LA DIFUSIÓN DE LA ALERTA 

Teóricamente, todo es casi ejem- 
plar, pero la práctica y la vida de- 
muestran que los problemas surgen, 
a pesar de la evaluación y la planifi- 
cación. El proceso del envio de men- 
sajes a un público diverso, tan amplio 
y con urgencia, es complicado. 

El ciclón que llevó a Bangladesh, 
en 1970, a la desolación (este país 
está expuesto anualmente al azote 
de las tormentas monzónicas) causó 
la muerte de 225.000 personas, y ha- 
bía sido previsto varios días antes por 
Servicios Meteorológicos y seguido 
su derrotero vía satélite. Igualmente 
ha ocurrido en mayo de 1991, y pa- 
rece ser que la alerta dada con varias 
horas de antelación, en algunas zo- 
nas de máximo peligro, pudo activar 
la evacuación, evitando muchas víc- 
timas, que, a pesar de ello, se calcu- 
lan superiores a las de 200.000. 

Los problemas de un sistema de 
alerta influyen en la respuesta relativa 
a la evacuación -uno de los grandes 
temas que estudiaremos más adelan- 
te- (15). En Estados Unidos, y con 
motivo de los ciclones, se calcula que 
dar la alerta con 24 horas de antici- 
pación, probablemente sólo sobre- 
vendría una situación capaz de pro- 
ducir pérdidas de vidas humanas en 
un 20 por 100 de la zona alertada, 
mientras que evacuar a toda la po- 
blación de una zona objeto de una 
alerta con 24 horas de anticipación, 
podríasuponerqueun80porlOOde 
sus habitantes fueran evacuados in- 
necesariamente. Aplazar la orden de 
evacuación hasta sólo 12 horas antes 
podría ser muy arriesgado ante la in- 

suficiencia de tiempo en la evacua- 
ción. 

A veces, por estos razonamientos, 
la difusión de la alerta presenta otro 
tipo de problemas de carácter políti- 
co y económico, y no siempre el que 
los mensajes no se envíen a tiempo, 
0 se envíen a zonas que no sean las 
justas, o no se transmitan adecuada- 
mente. La falta de cauces para la co- 
municación entre las distintas orga- 
nizaciones y que los sistemas de co- 
municación estén averiados o sean 
ineficaces son causas de esta com- 
pleja problemática (16). 

La eficacia de la difusión de los 
mensajes está en función de los si- 
guientes factores: 

- La fuente precisa y fiable de in- 
formación. 

- Decisión de difundir el mensaje 
sin dilación. 

- Métodos de comunicación del 
mensaje y red de difusión. 

La decisión de hacer público el 
mensaje de alerta, cuándo y con qué 
frecuencia habrá de repetirse, es una 
decisión de grave responsabilidad po- 
lítica. El temor a la alarma social que 
provoca la alerta, cuando el riesgo 
plantea duda sobre su mayor o me- 
nor gravedad, así como la necesidad 
ineludible de informara tiempo, son 
lógicamente los extremos sobre los 
que recaen las reflexiones. 

No se puede esperara dar la alerta 
cuando el peligro ya esté presente y 
hayan surgido las primeras víctimas 
de la emergencia. El otro tema crucial 
es la frecuencia de los avisos de alerta. 

Aun cuando el peligro es crítico, 
la frecuencia de los avisos influye en 
la decisión de la población de tomar 
medidas de precaución o diferirlas. 
Determinadas investigaciones reali- 
zadas en Estados Unidos apuntan a 
que la población está menos dispues- 
ta a prepararse y actuar si los avisos 
de alerta se dan con excesiva fre- 
cuencia. 

La fuente de donde procede la aler- 
ta es decisiva en la respuesta de la 
población. Este es un tema a tratar 
muy especialmente en cada uno de 
los países. En España parece ser, a 
tenor con la compleja legislación a 
este respecto (17), que en el munici- 
pio es el Alcalde, y en la provincia el 
Gobernador Civil, en relación con el 
gobierno de la correspondiente Co- 
munidad Autónoma. 

A nivel nacional o del Estado, de- 
bería ser el Ministro del Interior o, en 
su nombre, el Director General de 
Policía o de Protección Civil. En cual- 
quier caso debe ser aquella persona 
que pueda lograr la mayor respuesta 
social por prestigio del cargo, por ca- 
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risma 0 crédito personal y conoci- 
mientos técnicos (18). 

La red de comunicación entre las 
diferentes organizaciones que deben 
tomar parte en el sistema de alerta 
proporcionan la base imprescindible 
para la transmisión de los mensajes. 
La eficacia de la red de comunica- 
ciones dependerá de los cauces entre 
las organizaciones y el público. La 
eficacia, una vez más, dependerá del 
ensayo previo, de los simulacros, lo 
que, evidentemente, es difícil de rea- 
lizar, sobre todo en las grandes ciu- 
dades, donde una acción preparato- 
ria, de entrenamiento, tendría, a su 
vez, unas consecuencias difíciles de 
prever. 

Anteriormente se hacía mención 
del envío de la alerta a través de Ií- 
neas telefónicas, pero también esto 
-aún no implantado en España ni 
en la mayor parte de los países del 
mundo- tiene problemas y exigiría 
un minucioso examen. Los servicios 
telefónicos suelen ser los primeros 
eslabones que la emergencia -0 los 
prolegómenos de ésta- deja desac- 
tivados o en un precario estado de 
funcionamiento. Los estudios reali- 
zados en Estados Unidos confirman 
que no se puede confiar en el servicio 
telefónico ante la amenaza de una 
catastrofe y, por tanto, sistematizar 
la alerta. 

En Sri Lanka en 1977, cuando se 
acercaba un ciclón, la multitud blo- 
queó el Servicio Meteorológico y 
otros centros coordinadores, impi- 
diendo así las llamadas de alerta. 

Serán los medios de información 
social -radio, televisión y prensa- 
los más adecuados, como se decía 
con anterioridad, para dar la alerta, 
aún pensando que este sistema debe 
basarse en muchos estudios y ade- 
cuaciones: zonas, poblaciones, pre- 
paración cívica, heterogeneidad de 
culturas, geografías propensas 0 no 
a sobrellevar.periódicamente desas- 
tres de distintos o parecidos tipos, 
etc. 

Hay que hacer una completa eva- 
luación de todos los métodos de aler- 
ta: sirenas de alarma y su eficacia, 
alerta de noche o de día, a través de 
radio o de televisión, etc. 

Consecuencias prácticas en relación 
con la alerta y su emisión 

Hay factores sociales que pueden 
facilitar 0 entorpecer la transmisión 
de los avisos o mensajes de alerta, y 
al respecto se puede decir: 

- Los cauces o sistemas de co- 
municación para difundir los avisos 
o mensajes de alerta deben estar per- 

Inundación causada por crecrmrento 
de un río. 

fectamente actualizados y a punto, 
mediante ensayos. 

- El decidir la hora adecuada pa- 
ra dar el aviso de alerta es muy im- 
portante o incluso trascendental. De- 
masiado pronto o con demasiada fre- 
cuencia puede ser perjudicial, pero 
siempre lo será menos que si la alerta 
llegue tarde, con sus consecuencias 
claramente desastrosas. 

- La transmisión de los avisos de 
alerta no pueden depender de un so- 
lo medio o sistema de difusión. 

- Las alertas deben proceder de 
altas autoridades, bien a nivel muni- 
cipal, provincial, autonómico 0 na- 
cional. Hay países que tienen regu- 
lada por ley la alerta y cómo ésta se 
decreta. La mayor respuesta social 
de una alerta parece ser que se logra 
si es una persona de crédito y auto- 
ridad quien la da, y la expresa con 
sinceridad y autenticidad. 

Un mensaje de alerta -que no de- 
be ser más que una noticia urgente, 
clara y precisa- debe estar acom- 
pañado por la información más com- 
pleta posible de la emergencia que 
se da a conocer. 

LA RETROINFORMACIÓN 

Un sistema de alerta eficaz debe 
tener prevista la llamada retroinfor- 
mación, es decir, la información so- 
bre la recepción de la alerta. La auto- 
ridad o centro que dio el mensaje 
debe saber si éste ha sido compren- 
dido y recibido adecuadamente, por 

lo que la evaluación, con la subw 
guiente crítica, si ésta fuese necesa- 
ria, es una parte importante de la aler- 
ta. 

La evaluación del mensaje de alerta 
debe ser objetiva, sin temor a las crí- 
ticas -es mejor formularlas desde 
dentro, antes de que las hagan desde 
fuera-, para reconducir en lo posible 
las previsiones equivocadas en el pre- 
sente y como análisis fundamental 
para experiencias futuras 

Este estudio, minucioso y objetivo 
del mensaje de alerta, con todo su 
sistema de comunicaciones, es una 
oportunidad para eliminar errores 
y hacer partícipes a los que tuvle- 
ron puestos de responsabilidad en 
la alerta. 

Hemos dicho que la alerta como 
tal no queda reducida a un solo men- 
saje, sino que consiste en una suce- 
sión de comunicaclones, que con- 
ducen a una multiplicidad de activr- 
dades integradas en una larga serie 
de consideraciones sociales y técni- 
cas. Algunos factores parecen tener 
algo que ver con la recepción, com- 
prensión y posible respuesta de la 
alerta, y entre ellos podemos citar 
los siguientes: 

a) Se dá más crédito a las alertas 
o mensajes de aviso de instituciones 
sociales, como policia, bomberos o 
Protección Civil. 

b) El mensaje de alerta debe ser 
de estilo personal, ya que induce ma- 
yor credibilidad. 

c) La mayor parte del público re- 
ceptor de la alerta espera una con- 
firmación de ésta antes de tomar al- 
guna decisión. 

d) Existe la tendencia de las per- 
sonas mayores a ser menos recepti- 
vos ante la alerta que los jovenes, 
tomándose menos precauciones. 

e) Las personas que han sido tes- 
tigos, o parte de una emergencia, es- 
tán más dispuestas a tomar medidas 
protectoras. 

f) A medida que aumenta la con- 
creción del mensaje de alerta, y con 
ella la información sobre la amenaza 
de la emergencia, la respuesta social 
es más favorable. 

g) La proximidad de la zona que 
amenaza la emergencia facilita las co- 
municaciones de persona a persona, 
y con ello la expansión de la alerta 

(Conclusiones basadas en las fuen- 
tes de Foster 1980) (19). 

TECNOLOGíA ACTUAL Y FUTURA. 
LA INFORMACIÓN VíA SATÉLITE 

El desarrollo de los satélites está 
incidiendo de forma decisiva en la 

MAPFRESEGURIDAD. N.’ 50-SEGUNDO TRIMESTRE 1993 51 



información, contribuyendo con ello 
a la sociedad informatizada de nues- 
tros días, con la carga de factores 
positivos y negativos que pueda lle- 
var en sí dicha calificación (20). 

Lo que también parece cierto es 
que la información vía satélite va a 
tener mucha relación con la previsión 
de las grandes catastrofes mediante 
(21): 

a) Posibilidad de utilizar satélites 
para la entrada en funcionamiento 
de sirenas o dispositivos de alerta 
(22). 

b) Establecimiento de enlaces en- 
tre computadoras y satélites para fa- 
cilitar datos. 

c) Utilización conjunta de satélites 
con aeronaves y plataformas maríti- 
mas o terrestres para crear una red 
de sensores que den la alerta -alar- 
ma- anticipada (23). 

Programas de pequeños satélites (24) 

El menor coste y la simplicidad de 
estos artefactos hacen más asequible 
su utilización, que ya empieza a im- 
plantarse por parte de la NASA, ESA, 
DARA y otras agencias espaciales. 
Sus aplicaciones en la información y 
en las comunicaciones se derivan fun- 
damentalmente: 

a) Los terminales terrestres son 
más baratos, y la constelación de sa- 
télites puede proporcionar simultá- 
neamente servicios como: 

a. 7) Para paises próximos al ecua- 
dor, un número reducido de satélites 
puede proporcionar un servicio tele- 
fónico con cobertura continua Hand- 
off. 

a.2) Se pueden recibir numerosas 
señales de pequeños satélites para 
flnes tales como retransmitir datos 
de aparatos medidores y sensores 
que estén establecidos en globos, bo- 
yas (ríos y mares) y ciudades, datos 
sismográficos para alertas sobre te- 
rremotos, erupciones volcánicas, etc. 

a.3) Proporcionar datos de salva- 
mento y localización de personas, bu- 
ques 0 naves en peligro. 

b) La menor altura de los pe- 
queños satélites, con respecto a los 
geoestacionarios reducen en un fac- 
tor de 100 la distancia a recorrer por 
la señal. 

c) Aplicaciones de observaciones 
de la Tierra, con localización de cre- 
cidas de ríos, tsunamis, nieve en las 
montañas y tantos otros aspectos re- 
lacionados con las emergencias. 

d) Los minisatélites pueden pro- 
porcionar funciones de comunica- 

ción y reconocimientos desde bajas 
cotas, aprovechando las caracterís- 
ticas de las órbitas de baja altura: 

d. 7) Las comunicaciones multica- 
nales compatibles con los satélites 
actuales. 

d.2) Reunión de datos de informa- 
ción. 

d.3) Almacenamiento y repetición 
de datos. Misiones de búsqueda y 
salvamento. 
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